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Ejemplo de esto es que al recordar un discurso que hemos 
oido, nos ocurre la fisonomia del que lo pronunció las circuns­
tancias del local, las de las personas que se hallab~n presente• 
y lo mismo puede decirse de cualquier otro suceso que recorde'. 
mos. Esta cl~se_de asociación de ideas se llama fortuita y ca­
sual. La asociación fundada en las relaciones que existen entre 
las cosas se llama lógica y racional, y ésta es la mas impor­
tante, porque á ella se debe el caudal de nuestra ciencia. Com­
parando diversos objetos entre sí, descubrirnos sus semejanzas 
y deseme¡~n.zas, la a~alogfa que existe entre ellos, y así las 
ideas a<lqurndas se fi¡an con orden y método en la memoria. 
se sistematizan los co~ocimientos, y se conservan con facilidad 
para_ cu.ando se necesitan, mientras que la memoria fundada en 
asociaciones casuales, divaga entre di<ersas ideas presentadas 
á la mente al acaso, y no puede proporcionarnos riquezas que 
no se le han confiado. 

Hay, pues, un género de memoria fundada en asociaciones 
fortuitas, instintiva, que obra en cierta manera independiente­
!llente de nuestra voluntad, por la combinación accidental de 
1rnpres10nes puramente pasivas, cuyas impresiones nos recner­
dan el tiempo, el lu_gar, la cantida<l, la semejanza, el contraste, 
en ~n, circ~nstancrns accesorias que en nada conducen á nues­
tra rnstrucción. Esta es la memoria mecánica . 
. Hay también otro género de memoria, metódica, volunta­

r1a,_reflexiva, fnndada en el aualisis y clasificación lógica de 
l~s ideas, la cual couscna en depósito los conocimientos adqui­
ridos, Y los reproduce con facilidad y rapidez en tiempo opor­
tuno. Esta es la memoria racional. 

Lo mismo qu_e la memoria puede retener las ideas por las 
relac10ne~ esenciales que existen entre ellas, y por las relacio­
nes fortuitas de simu_Jtaueidad ó sucesión, de la propia manera 
pued_e conservarlas ideas y nociones <le que tiene necesidad la 
rntel!genma y los signos convencionales de estas mismas ideas, 
Y esto da lugar á la distinción común é importante de 1ner11oria 
de cosas y memoria de s(r¡nos y palab1·ns. La de cosas conserva 
Y. reproduce la esencia, el espirittl de las cosas enseñada,; la de 
signos,. la forma ó la letra de la lección. La primera es la misma 
memor_ia rao10nal, la segunda participa mucho de la memoria 
meca.mea. hlfiérese _de aqui que la primera es la qne pri11cipal­
mente conviene cultivar, y la seg-linda tan sólo como me<lio de 
expresar lo_ que se haya aprendido; no siendo as!, se puede ha­
ber aprendido mucho s1_n saber nada ni poseer instrucción algu­
n~, pues que las proYisiones de la memoria no se sujetan al do­
mm10 d~ las otras facultades intelectuales. 

Mucho deben fijarse los maestros en esta distinción de la 
rnemori~ para no dejarse engañar por la instrucción aparente 
de sus discipulos, quienes suelen repetir las lecciones sin com­
prenderlas_, y para de~arrollar estos dos géneros de memoria en 
la proporción conveniente. Para el desarrollo de la memoria de 
Cl;JS&S deb~rá cuidarse que los niños analicen, aprecien y meto, 
dicen las ideas, explicándoles las lecciones con detenimiento, 
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no consintiendo que las encomienden _á la memo.ria ~ntes d_e ha­
berlas comprendido. La memoria de siguos se e¡erc1ta haciendo 
retener series de fechas ó de hechos, trozos de prosa y verso, 
después de haber comprend\do su significado; ~e suerte que es­
tos ejercicios .han de encammarse á fi¡ar mvar1able!llente en la 
inteligencia las fórmulas exactas que expresan las ideas y pen-
samientos que deben conservaase.. . . 

De todo se infiere que la memoria se desarrolla hac1.endo 1 □-
teresante el estudio para que las im,pres10nes sean vivas y se 
fije la atención, repitiendo con diverso _orden, y dando.se _cuen­
ta de lo que se aprende. La mnemotecma ó los procedimi,entos 
especiales para rle~arrolla_r la me_moria, fundados en rid1culas 
combinaciones de ideas sm relación alguna entre si, 110 produ­
cen sino una excitación fimicia momentán~a de la memoria 
mecánica. Por lo común exigen más estudio y tra?aJO est_as 
practicas del que se requiere para aprender de memoria los 1;11is­
mos hechos que se trata de retener, y de todos mo_dos 1?º sir_ve 
más que para sobrecargar esta facultad y r.lsear la rnt_ehgencia. 
Lo importante, como se ha d_icho, es _comprende_r bien lo _que 
se desee grabar en la mem?riª? repetirlo_ en varrns combma­
ciones distintas y hacer aplicaciones contrnuas de lo que se ha 
aprendido. . 

IMAGINACIÓN. Esta facultad tiene estrechas relac10nes co~ la 
memoria, en cuanto que nos representa_!"' ideas ó pe':1s~mien­
tos de que ya está en posesión nuestra rntel1genc1a, st bien las 
representa más vivamente, es decir: de una n!anera tan eficaz, 
que nos parece tener ante nuestra '<'!Sta los mism?s ob¡etos que 
la han producido. Pero no se hn11ta a esto solo, smo que su ca­
racter distintivo y esencial consiste eu consegmr lo que rl~sea. 
Combinando las impresiones de lo pasado, _repr~sent~ ob¡et_os 
nuevos que no existen mas que en nuestra mtel!¡¡-encia, revis­
tiéndol~s de formas y colores pur_amente ideal~s. Crea seres fic• 
ticios, imágenes que no han percibido los se~tidos, y que resul­
tan de las ideas adquiridas combmadas ba¡o las formas mas 

· variadas. 
La influencia de esta facultad en la vida del hombre es muy 

provechosa y mny temible, según la direcci9n que ~e le_ impri• 
ma. La vana ambición. y la ilusión temeraria y quimérica, los 
sueños exaltados de felicidad infundada que conducen al ~om­
bre demasiado frecuentemente :í la superstición ya! faMtismo, 
al frenesí y la locura, son frutos amargos de una imagmación 
extraviada. Por el contrar10, cuando no se abusa de_ esta_ facul­
tad cuando esta bien dirigida vivifica la inteligencia, e¡ermta 
la :ensibilidad exalta los pens~mientos, estimula ó encadena la 
voluntad y es'origen de la industria y el foco de las esperanzas 
del hombre. Es el alma de la industria, de las artes y de la p~e­
sia; ~s útil á todos, porque el artesano como el poeta necesita 
dar importancia al trabajo materrnl en que se ocupa, exageran­
do los resultados que produce, parn continuttr sus tareas con 
placer y perseverancia. . 

Eatas razones, cuando no fuese bastante la consideración de 
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que el Supremo Criador de todas las cosas no ha dispens~do al 
hombre ningún don inútil, aconsejan al maestro que, leJos de 
comprimir esta facultad, debe procurar desarrollarla en los li­
mites oportunos. Varios medios pueden emplearse con este fin, 
de los cuales indicamos los más importantes, manifestando 
antes que además de los ejercicios generales, deben emplearse 
medios especiales para dirigir esta facultad cuando se encuen­
tra aletargada ó adormecida, y lo mismo cuando tiene sobrada 
enero-ia ó está demasiado excitada. La humillación, la miseria, 
la adversidad la monotonía de la vida ahogan el ejercicio de 
todas las facuÍtades de la inteligencia, y matan_ la imaginaci~n 
precisamente en un estado en que el hombre tiene mas necesi­
dad de ánimo y de esperanza. En los niños que se hallan en se­
mejante posición, es necesario desarrollar con solic1to esmero la 
imaginación, como principio de la vida intele~tual y m_o:al. Los 
que por la educación ~nterior, 1,>or su excesiva. sensibihda~ ó 
por otra causa cualqU1era se deJan arrastrar fácilmente de ilu­
siones puramente fantásti~as, están expuestos á funestos extra­
víos y para prevenirlos necesitan también c_uidados especiales 
dirigidos á limitar el vuelo de s~ imagin_a~i~n, valiéndose de ' 
la acción moderada de la memcma y del JUICIO. 

Desarróllese la imaginación de los niños haciéndole~ descri• 
birlos objetos que han visto ó los que acaban de examrnar con 
este fin, dirigiéndolos en la descripción por medio de pregun­
tas oportunas hechas con orden y método. Las descripciones -de 
objetos curiosos, de animales desconocidos Pª:ª el discípulo, 
hechas por el maestro, estableciendo comparamones con obje­
tos análogos conocidos ya, las imágenes de estos mismos 
objetos y aun de los que el niño conoce, preguntando le después 
acerca de lo que se le ha explicado, son también excelen~es me­
dios para la cultura de estas facu_Itades1 además de ser_vir p~ra 
propagar nociones curiosas y útiles. Sm sahr de los eJerc,mo_s 
ordinarios pueden obtenerse idénticos resultados con las exph­
caciones de Historia Sagrada, hechas de una manera pintores­
ca y atractiva, y con las lecciones de lectura, escogiendo tr?zos 
en prosa y principalmente en verso, que, sin ser demasiado 
maravillosos, contengan relaciones agradables y sorpren­
dentes. 

Al mismo tiempo que se despierta por estos medios la ima­
ginación como facultad de reproducir las imágenes, se prepa_ra 
al ejercicio de su poder de combinaré inventar, cuya propie­
dad se desarrolla por ejercicios particulares. Entre estos tienen 
aplicación esp-ecial en las escuelas elementales los problemas 
sencillos de varias clases y relativos a distintas materias_ que 
pueden proponer$e á los niños, las letras de adorno y el d1b!]JO 
lineal que no se limita a una imitación seryil, sino que obh¡ra 
al nitio á representar figuras nuevas, combrnando las que sir­
ven de modelo. En las escuelas de instrucción primaria supe­
rior puede añadirse á estos ejercicios los de composiciones es­
critas y las narraciones ó descripciones orales sobre asuntos 
determinados de antemano por el profesor. Como facultad poé-
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tica 6 creadora no corresponde su cultu.ra á_ la. educac)ón .P:i• 
maria, ni aunque correspondiese podrian md1carse ~Jerc1mos 
especiales para su desarrollo, pues que depende exclusivamente 
de la sensibilidad y de la imaginación propiamente dicha de 

cada uno. d d" • • t f lt d Explicado el modo más conveniente e mgir es a acu a 
en su desarrollo y en su acción, resta sólo ~ecir dos pala~!as 
acerca del modo de contenerla cuando se mamfiesta en los mnos 
una exaltación peligrosa. En ningún c_aso _debe destruirse, ~ero 
en muchos deben moderarse sus asp1rac!ones. La m~moria y 
el juicio sirven poderosamente para redumrla a lo_s limites_ con­
venientes: la memoria, cuando conserva con fidehdad las idea~ 
adquiridas, le suministra d1;tos exactos y_ corrige los errore~ o 
las exageraciones que pudiera haber en los elementos q1;1e sir­
ven a la imaginación para las combinaci9nes que concibe; el 
juicio, sujetándolos á la prueba de la práctica y compa_rándol~s 
con las realidades de la vida, descubre lo absurdo y lo rnverosi­
mil de las descripciones puramente fantásticas y de las ilusio­
nes desprovistas de fundamento, y ha_bitúa_ gradualment_e á_fon­
dar las combinaciones hechas por la imagmación en pr10c1p10s 
ó hechos verdaderos. Si se acostumbra al niño á comparar las 
exageraciones de su imaginación con las realidades de 19: vida; 
si se destierra de las escuelas la lectura de cuentos maravillosos 
y absurdos que inspiran temores ó esperanzas ~uiméric~s; si á 
las lecturas animadas, que pueden exalta~ la imagmación del 
niño desmesuradamente, se agregan reflex10nes graves y expli· 
caciones detalladas, no hay que temer nunca el desarreglo de 
esta facultad, y puede desarrollarse con gran provech.o como 
vivificadora de la inteligencia y de la voluntad_. . 

Ju1010. Hemos dicho antes que el objeto prrnmpal de la cul­
tura de las facultades intelectuales de que se ha tratado era pro­
porcionar al juicio los materiales que han de_servirpara sus ope• 
raciones, porque en resm':1e~, la facultad de Juzgar.e~!':' facultad 
por excelencia del entendimiento humano. ~or el JUICIO s~ c_o':1• 
vierten en conocimientos nuestras percepc10nes; por el JlllcJO 
venimos en conocimiento de la verdad; por el juicio y racioci­
nio, ó sea la razón, se distingue el hombre de lo~ ani~ales, y 
extiende sobre ellos y sobre toda la naturalez~ su imper10 y su­
perioriood. Excusado es entrar en otras reflex10nes para demos­
trar el esmero con que los maestros deben atenderá su desarro-
llo y dirección. . . . 

Hasta cierto punto, el Jnic10 se desenvuelve por ~i .mismo, 
sin advertirlo el niño, sin que lo a~viert_an la m_ad~e y el padre 
que le rodean, sin que Jo ha:yan imagmado siqmera muchos 
maestros para quiene~ son desconocidas las leyes de la 10telt­
•gencia. En la vida doméstica recibe el niño imp~esiones, tiene 
necesidad de pensar, y piensa; en la escuela contmúa el mismo 
trabajo, edifica sobre los cimientos sentados antes, y ensancha 
gradualmente sus ejercicios. En las escuelas bien organizadas 
la instrucción por si sola forma, ejercita y perfecciona esta facul­
tad. Desarrollándose por sí misma naturalmente, el maestro debe 



- 110-

cuida, de dirigirla desde los primeros pasos para que el nifio 
ju~ue cou rectitud y acierto, á lo que se reduce su principal 
ob!Jgacióo en esta parte; añadieod~, siempre qne sea posible, 
cuidados especiales, ejercicios directos é inmediatos con el fin 
de desarrollar tan preciosa facultad. 

Débil y limitado en un principio el juicio de los niños, nece• 
sita constantemente el auxilio del profesor para descubrir la 
verdad. Dejaodole obrar por sí, debe ayudarle siempre para fa• 
cilitar el trabajo y hacer más agradable el término de sus ta• 
reas. Explicaciones claras, sencillas y graduadas, son los medios 
que hao de poner en juego, pasando de los juicios en que empie• 
za á ensayarse el niño, á los juicios que versan sobre ideas co­
munes. El niño juzga J?riocipalmente acerca de las cosas sensi­
bles,y empieza áejercitarestafacultad acerca de cosas abstractas. 
Esta es la· marcha que debe seguir también el profesor, y para 
ello conviene distinguir bien dos clases de juicios: el uno versa 
•obre los-objetos que hacen impresión en nuestros sentidos, al 
cual se llama juicio de hechos ó de cosas; el otro sobre nuestras 
propias ideas, es decir, sobre las relaciones de las cosas, el cual 
se denomina juicio abstracto ó rle las relaciones. El primero es 
el más fácil á los niños, y de consiguiente por el que debe em­
pezar su desarrollo, si bien no pueden separarse completamen­
te estas dos clases de juicios. 

La cultura del juicio lleva consigo la de todas las facultades 
de la inteligencia, pues que le preparan los elementos que es­
coge y combina, á lo que está. reducirlo todo su trabajo. Por eso 
los ejercicios del juicio son realmente ejercicios de la inteligen• 
cia, por los cuaies se desarrolla In atención, la memoria y la 
imag-inación, lo mismo que el juicio. 

El niño examina los objetos que le rodean, estudia sus pro• 
piedades, y encuentra placer en este trabajo humilde y limitado 
de su espíritu. Este es el primer ejercicio del juicio que empieza 
por sí mismo. y que el maestro no tiene más que ordenar y di• 
rigir para que sean claras y distintas las ideas formadas de las 
cosas sensibles. Comiénzase este ejercicio llamando la atención 
del niño sobre los objetos que están á su vista en uu espacio 
determinado; los nombra primero como se le antoja, y luego 
siguiendo el orden que se le indica. Cuando sabe decir los 
nombres de los objetos que tiene á la vista, se le hace nombrar 
los que recuerde, con tal que tenga de ellos una idea clara y 
determinada. Así, se le puede preguntar por todos los muebles 
de una casa, los utensilios empleados en un oficio ó profesión, 
lo que sirve para alimentarse, vestirse, entretenerse; los ani­
males y las plantas que puede conocer, diciéndole, por ejemplo: 
«Nombra animales de dos pies, de cuatro pies, etc.» Las estam­
pas é imágenes representativas de los objetos que no están á. la 
vista pueden servir provechosamente en todos estos ejercicios. 

Conocidos ya clara y distintamente varios objetos y los nom­
bres con que se designan, se pasa á hacerle notar las cualidlldes y 
propiedades, como la forma, el color, la materia y hacerle enu­
merar las partes de que constan, indicando la situación de lasco-
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eas y los sentidos por donde venimos en conocimiento de ellas. 
8e le dice, por ejemplo: •¿Qué ves en las paredes de Ja escuelaY­
Ve~tanas, .carteles, mapas,_etc.-¿Qué color tienen, qué forma, 
que magn1tudY--¡,Qué cualulades de éstas pueden descubrirse 
sin hacer uso de la vista?, Iguales preguntas se le dirigen acer­
ca de.los objetos que no están presentes, y de este modo, al mis• 
mo tiempo que se desenvuelve la atención y la memoria se ad­
quiere el hábito de no juzgur á la ligera, sino después' de un 
examen detenido. 

Estos dos ejercicios se completan y se hacen mas interesan­
tes hablando riel origen, del uso y de la utilidad de los mismos 
objetos. A 111,y ue conocen los niños muchas cosas que tienen que 
practir-:ir en la vida, ignora_n_ otras muchas que pueden expli­
ciw-eles, haciéndoles •dqumr conoc1m1entos de que carecen 
ha~ta hombres instruidos. Por esto se nombra una serie de ani­
males, instrumentos, etc., y se dice: ,,¡;Cuáles de estos animales 
viven en el agua, en el aire, en la tierra? ¿Para qué sirve tal ó 
cual objeto? ¿de qué sustancia es'? ¿Cómo se hace?, etc., El mis­
rno libro que el niño tiene en la mano da lugar á diversas pre­
guntas, que c_onducen á hablar de _la imprenta, del papel, del 
mo~o de fabricarlo, de las sustancias de que se fabrica, de la 
agr1cultura, del cuero, del ecuadernador, de los titiles que éste 
emplea, etr-. 

Como ejercicios que tienden más inmediatamente á desarro­
llar la facultad de juzgar, se nombran y hacen nombrar objetos 
que tengan cualidades iguales, otros que las tengan distintas 
h_aciendo notar las comunes á todos y las propias y caracterís'. 
t1cas de cada uno. Entre una paloma y un perro, por ejemplo 
descubre fácilmente ~l niño que hay de colI)Ün la vida, pero qu~ 
se d1st1□ guen entre s1 en los pies, las alas, el sonido de la voz etc. 
. Todos estos ejercicios y otros muchos análogos pueden ¡;rac-

t1carse cou los niños sin que las operaciones de su iuteli"encia 
versen mas que sobre las ideas que son producto iomediat0 de 
las impresiones recibidas por los sentidos. Toda la babilidad del 
maestro consiste en sostener la atención y hacer a"radable el 
estudio por los medios explicados, y cuidar con es~ero de que 
no se dejen engañar por el testimonio de estos mist!los sentidos 
efecto de la poca experiencia y de no estar habituad.os a com: 
P:obar la_exactit~~ de las impresiones. Pa(a esto úl_timo es pre­
ciso ensenar al nrno á comprobar y rectificar las impresiones 
que recibe, apelando al mismo medio de la observación. 

Tomamos siempre noticias de las impresiones, tales como 
afectan nuestros sentidos, y en esto no puede haber error á no 
s~r por eufermeJar! de los ór¡¡-anos ó por falta completa de' aten­
ción; mas no producen las mismas impresiones los objetos colo­
cado$ en distintas situaciones y circunstancias. Un bastón su­
mergido en parte en el agua nos parece quebrado, cuando no lo 
es; un objeto visto de lejos, nos parece de un color y es de otro 
de _una forma y la tiene diversa de la que presenta á nuestr~ 
retrna: oímos un ruido que atribuimos al viento, á. la tempestad 
cuando proviene de un coche que pasa por la calle ó de los tam'. 
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bores que se oyen á lo lejos. En todos estos casos tomamos noti­
cia de las impresiones, tales como realmente llegan á los órga­
nos de nuestros sentidos, y sin embargo juzgamos mal, porque 
no distinguimos las impresiones verdaderas de las falsas, y nos 
dejamos ilusionar; de consiguiente, para juzgar no basta ver ni 
ojr, sino que es menester estar seguro de haber visto y.oido 
bien. 

La experiencia, cuando llegamos á ciertl\ edad, nos sirve de 
preservativo contra las ilusiones de los sentidos, y no juzgamos 
por la primera impresión. As!, oímos un ruido qtte nos parece 
producido por un coche, y estamos atentos observando si con­
tinúa, antes de juzgar si realmente lo es ó proviene de otra 
causa diversa. El niño, desprovisto de ideas, sin práctica de 
comparar las diversas impresiones de las cosas, no procede así, · 
y juzga desde luego de lo que desconoce por lo que ya le es co­
nocido. Experimenta una impresión muy viva y desconocida para 
él, y desde luego la compara l,. la más viva que ha experimen­
tado y la atribuye al mismo objeto. Asi se explica que un niño 
que nunca haya tomado helados, la primera vez que los toma 
sin saber lo que es, exclama: «¡Cómo quema!» La impresión más 
vivaque ha recibido es la del calor, y cree estarla recibiendo en­
tonces. La falta de experiencia nos ha hecho á todos en la infan­
cia atribuir /J. la luna el movimiento de las nubes que la velan, 
y as! pudiera decirse de otras muchas ilusiones de los sentidos. 
Las impresiones son verdaderas en la mayoría de los casos; lo 
falso son nuestros juicios. Cuando dice el niño que ve torcido el 
bastón que sumerge en el agua, dice verdad, porque así se pin­
ta en su retina; pero si añade que es torcido ó está roto, se en­
gaña, y expresa un juicio falso. 

Conviene por tanto prevenir á los niños contra tales errores, 
en que pueden incurrir á cada momento, habituándolos á com­
probar las impresiones de un sentido por el mismo ó por los otros. 
Cuando se figuran que el bastón sumergido en parte en el agua 
está roto, lo más fácil para desengañarlos es sacarlo fuera; pero 
esto no contribuye II formar el juicio por medio de la observa­
ción. Si en Jugar de esto se hace notar al niño que mirando el 
bastón por di~intos lados cambia de posición la curva, ó que se 
tuerce en distinto sentido; que mirando á plomo desde el extre­
mo del mismo bastón nos parece recto, y al mismo tiempo más 
grueso por el extremo opuesto; que levantándose gradualmente 
en el agua se va enderezando de la misma manera, se habitúa 
á observar antes de formar un juicio, y á rectificar por sí mismo 
los errores de un sentido. Si el niI1o, á pesar de todo, por falta de 
capacidad ó de atención, no comprendiese el resultado de estas 
experiencias, se le hace comprobar entonces por medió del tacto. 
Conservando el bastón sumergido en parte en el agua, pasa el 
niño su mano de un extremo al otro, yno encontrándose ángulo 
ni curvatura alguna en el bastón, queda convencido del error 
de la vista, y reconoce la necesidad de la observación antes de 
dar asenso á las impresiones de los senti¡ios. 

Practícanse ejercicios de esta clase ·con notables ventajas 
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para la educación en las escuelas alemanas, donde se conocen 
con el nombre de ejerci,ws de la inteligencia, y en las escuelas 
de párvulos de todos los países. En estas últimas, destinadas á 
la educación más bien que á la enseñanza, constituyen el ejer­
cicio principal en que se ocupan todos los niños simultánea­
mente, dando el profesor á las lecciones formas muy variadas 
para sostener la atención naciente de los discípulos. No es tan 
fácil practicar ejercicios especiales con tal objeto en las escue­
las elementales, por falta de tiempo, pues que la instrucción 
que se da en ellas es bastante extensa en proporcióu á los años 
que las frecuentan los niños, y es preciso que ocupe la mayor 
parte de las horas de clase. Sin embargo, ya que en la distri­
bución del tiempo y el trabajo no se destine un lugar para 
estos ejercicios, se ofrece ocasión oportuna para practicarlos en 
cualquiera de las enseñanzas, y no debe desperdiciar el maes­
tro ninguno de los incidentes de las Jeccio!les para hacer apli­
cación de ellos. Las primeras nociones de aritmética, gramáti­
ca, escritura, lectura, dan motivo á que el maestro habitúe los 
discípulos á la observación, y á ejercer la facultad de juzgar, 
ya con el mismo estudio, ya interrumpiéndole en ocasión opor­
tuna para preguntar á los niI1os sobre los objetos á que se refie­
ren las lecciones. 

Si bien los primeros estudios y ejercicios intelectuales del 
niño versan sobre los objetos que impresionan 1(,s sentidos, no 
por eso deja ya de empezar, aunque en muy estrecho círculo, 
ájuzgar de ideas abstractas. Los más sencillos elementos del 
cálculo y de la gramática requieren la intervención del juicio 
abstracto. El tablero contador, los procedimientos casi entera­
meo te mecánicos empleados en la enseñanza de la gramática 
y otras materias, no tienen mas objeto que el de dar forma y 
color a las ideas abstractas, que no están al alcance de los dis­
cípulos. Así que, á medida que el niño adelanta, precisamente 
á medida que se desarrolla la inteligencia, disminuyen los me­
dios materiales empleados como auxiliares en la enseñanza. Si 
no bastase la razón, la experiencia demuestra también que las 
escuelas dirigidas por este orden son las que presentan más bri­
llantes resultados; en los primeros ejercicios se materializan, 
si puede decirse así, las ideas; luego se destierran progresiva­
Illente los procedimientos mecánicos para que el discípulo no se 
habitúe á ellos, haciéndole poner en juego todas las facultades 
de su inteligencia á proporción que adquieran el poder suficien­
te para ejercitarse. 

Iufiérese de aquí que cuando el niño adquiere· facilidad 
para juzgar de las cosas, y se acostumbra a comprobar estos 
juicios, no hay que d~r más que un paso para que pueda ocu­
parse su inte_ligencia en otro orden de ideas. Conviene, si, que 
en este transito se proceda con mucha prudencia y parsimonia, 
graduando bien los ejercicios, y adtJlantanJo con mucha lenti­
tud. Los mismos ejercicios de que se ha hablado anteriormente 
tienen aplicación después, sin más diferencia, sino que 1,an de 
versar sobre las ideas y las relacionea. Sin variar el orden ni la 
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graduación enunciada pueden variarse los elementos sobre 
que recaen los actos de la inteligencia, y partiendo de los asun­
tos más comunes se pasa insensiblemente_á los más d1fic1les; 
cuidando siempre de que, al des .. rrollar el J u1c10,. se den á los 
niños conocimientos út.iles y de provechosa aplicación .. Des• 
pués de los ejercicios de comparación, por eJemplo, _entre los 
objetos sensibles, se pasa con facilidad /J. comparar obJetos ID(!· 
rales, guardando bien las dificultades. Puede preguntarse por 
la diferencia entre un hombre negligente y otro cmdadoso¡ q_ué 
hay de común entre el_ eco □ ómico y ~l avaro; en qué _se d:stm• 
gue el error y la mentira, etc. Investigando las relac10nes que 
exi~ten en las cosas, se puede hacerles comprender lo que es 
causa y efecto, lo que son los medios y el fin, Y luego l!acer 
comprender .. 1gunas ideas generales, como necesario,_ acciden­
tal falso verdadero verosímil, etc. Comprendidas bien estas 
id:as, y ~dquiridas por la percepció~ sensible,_se les habitúa 
á calificarlas según el orden de relación que existe entre ellas. 
Por último se les hace analizar frases, resolver problemas cada 
vez más difíciles llamando siempre la atención sobre el sig·ni­
ficado de las paÍabras. De esta manera: el juici0 de las c?sas 
y el juicio abstracto marchan en armoma, dando á este último 
mayor ensanche á medida que el prii_nero se va_ desenvolv1en_d~. 

E□ estos ejercicios es de mucha importancia que la ac~1v1-
dad intelectual del discípulo esté consta□ temente en acción, 
Cuando no descubre desde luego una cosa, no encuentra la 
solución de un problema, ó no contesta á las pregu□ tes que se 
le dirigen, enterado el profesor de que ha compreudido el sen­
tido y los términos de la cuestión, 1~ <l9: tiempo p_ara resolverla, 
le auxilia por medio de preo-u atas rnd1rectas, sin ex phcar lo 
que no comprende hasta qu.;' ninguno de los niños de la sección 
acierte á contestar . Así, el placer qae resulta de descubrir lo 
que busca le hace agradable el estudio, y ?onociendo el pod~r 
de sus propios recursos, aumentará la actividad y resoluc1on 
de su espíritu. 

Como ya se ba dicho antes, la instrucción forma natural­
mente el juicio; no obstante, en la mayor parte d~ las escuelas 
no sucede así por la razón sencilla de que se cmdan poco los 
m1testros de que comprendan los niños lo qne se trata de ense­
ñarles, y se dan por satisfechos de ~ue lo aprendan de memo­
ria porque esto es menos trabaJoso para el profesor. Desde 
Niémeyer, que hizo esta observación, todos los que han tratado 
de pedagogía convienen en que este descui<lo es la causa pnn• 
cipal del poco fruto que se saca de la enseñanza de las escuelas, 
tanto por lo que toca á la ad4uisició~ de conocimientos, como 
á la cultura intelectual. A este propósito dice De-Gerando: •Los 
consejos propios para formar el juicio están comprendidos 
en est" regla: hágase que conciba claramente el niño lo que 
juzgB., ·-

Después continúa: «Cuídese ante todo de que el nmo no em· 
plee las palabras sino en su propi~ sentido. El abuso de las pa­
labras es el mayor escollo de la nmez, y es mas fácil y necesar10 
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p?evenirlo que reprimirlo. El verdadero medio de evitarlo con• 
siste en cuidar que desde un principio no se admitan ni empleen 
laa palabras sino en una significación clara y exacta. Apren­
diendo mal nuestra lengua materna, empezamos á falsear nues­
tros j1¡icios sin advertirlo. 

>Parece que 10s niños conocen la lengua materna cuando 
llegan á la escuela, y no obstante la han aprendido al acaso. Se 
han apresurado á recibir las palabras que han oído, y muchas 
no representan para ellos ninguna idea, y son muy pocas las 
que les representan su valor ver.'.ladero; de consio-uiente es 
menester priucipiar de nuevo este aprendizaje de la Ieno-ua 'ma­
terna. Bajo la dirección del maestro debeu aprenderá dará las 
cosas sus verdaderos nombres, sin que sea necesario para eato 
revisar en un diccionario todog los términos de la leno-ua. Cada 
momento se ofrecerá ocasión oportuna de apreciar si

0
distino-ue 

bien el niño el significado de las palabras de que hace us; y 
para conducirle á que lo complete ó lo rectifique en caso nece'sa­
rio. Cuando hable sin saber lo que dice, no se le debe dejar pa­
s':Lr sin que por medio de preguntas se le haga conocer su error. 
Si se persua<le que hablaba de una cosa superior á sus fuerzas 
aprenderá á abstenerse; si, por el cotJtrario, está en disposició~ 
de comprenderla, se le dirige á que la conciba. De todos modos 
vale más que él corrija las equivocaciones por su reflexión pro~ 
pía que por las correcciones del maestro.» 

La práctica de enseñar á los niños las cosas sin que las com­
prenda~, Y". por ser superiores á su inteligencia, ya por falta de 
las explicaciones necesarias, es la causa principal de los juicios 
falsos. Entre las demás C>Lusas que pueden concurrir á falsear 
el juicio, se cuentan la precipitación y las pasioues. Poco dis­
puestos los niños a fijar su atención sino por breves i □ stantes 
se contentan con examinar las cosas bajo un solo aspecto, si~ 
pasar de la superficie, y así creen tener un conocimiento com­
pleto de los objetos, cuando ape□ as disti □guen las cualidades 
más aparentes y sensibles. Su vanidad suele también influir en 
esto mismo, porque complace y halaga la prontitud en juzo-ar, 
Y se hace por lo comt\!1 sin bastantes conoc_imieutos para 

0
ello 

por falta de u na atención sostem~a. Las pas10nes en la niñez, 
como en todas las edades de la vida, ofuscan el entendimiento 
Y envuel~e_n. con f~lsos colores los objetos sobre que versan 
nuestros JUICIOS. Asi es que no los vemos sino de la manera que 
nos interesan ó halagan. En todo esto debe, pues, el maestro te­
ne~ un c_u1d~do, que nunca podrá s~r excesivo, para qi.e la in­
tehg-enc)a eJerza con provecho y acierto todas sus operaciones. 

El mismo orden seguido en el desarrollo del juicio conviene 
seguir en el ejercicio del raciocinio, que, como se ha dicho, no 
es más que u_na serie de jui~ios sujetos _á ciertas leyes. Deste­
rrando la rutma en la ensenauza, explicando al niño la razón 
de las cosas, y exigié □ dole en tiempo oportuno que él mismo la 
~n_c1;1entre, se habitúa gradualmente á inducir ó deducir unos 

. Jutcios de otros. Sin acudirá las reglas de la lógica aun jo-no­
rando que existen estas reglas, el maestro habitúa ~l discípulo 
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exige grande atención; el de las silabas supone la idea del valor 
de cada letra de por sí y del sonido que resulta de unirla con 
otra ú otras; y para la lectura d~ las palabras e~ indispensable 
saber el sonido de !ns letras, ya aisladas, ya re1m1das entre sl, y 
)a combinación de las sílabas. Para leer una sola palabra es pre­
ciso referir la figura de cada letra. al sonido que representa, sa­
ber las combinaciones delas vocales y consonantes de que cons­
ta, y componiéndose de varias silabas cada palabra, se necesita 
un crecido número de juicios para leerla con exactitud, aun 
prescindiendo de la idea que representa, es decir, concretando­
nos á la lectura mecánica. 

Si fuese conveniente ocupar á los niños en una sola ense­
ñanza, debiera empezarse por las mas fáciles, cuales son el di­
bujo lineal y la escritura. Para estos ejercicios únicamente se 
requiere la facultad de imitar, que puede considerarse hasta 
cierto punto como instintiva, y la acción de los órganos de los 
sentidos; porque los niños, una vez que vean las figuras, las re­
producen desde el momento que los órganos adquieren fuerz11 y 
flexibilidad, cualidades que se manifiestan suficientemente des­
de la edad de seis años. La doctrina cristiana, los rudimentos 
de geografía y de historia, el conocimiento de las lineas y de 
las figuras geométricas, las más sencillas nociones de historia 
natural, debieran seguir después como estudios en que tiene 
aplicación especial la memoria; y por último, todas las ense­
ñanzas en que interviene principalmente el juicio, como la per­
fección en la lectura, la gramática y aritmética razonada, etc. 
Este sería el orden lógico del estudio si hubiese de atenerse en 
un todo al mayor ó menor dominio de cada una de las faculta­
des de la inteligencia en las diversas enseñanzas. Pero si es 
cierto que en cada una de ellas domina principalmente deter­
minada facultad de la inteligencia, ¿puede concebirse el ejerci­
cio de ninguna de éstas independientemente de las otras·? ¿Es 
posible formarse idea ni aun de las cualidades más aparentes 
de los objetos, como la forma, el color, etc., sin que interven­
gan la atención, la memoria, la facultad suprema de juzgar y 
en la mayoría de casos la imaginación? Todas estas facultades, 
en mayor ó menor grado, se manifiestan pronto en los niños, y 
todas ellas deben cultivarse en la proporción conveniente, á 
cuyo fin, desde el primer día que se presenta un niño en la es­
cuela, está obligado el maestro á ocllparle en todas las ense­
ñanzas comprendidas en el programa de estnuios. La aritméti­
ca y la gramática, que son las que más se resisten al niño si se 
trata de hacer de ellas un estudio riguroso, son fáciles y se su­
jetan ásu comprensión por lo, métodos sencillos que dan forma 
y color, si puede decirse así, á las abstracciones. Tal es el me­
dio de poner en jueo-o proporcionalmente á su desarrollo y si­
multáneamente las facultades de la inteligencia, de hacer va­
riado y por tanto agradable el estudio, y de preparar é. los dis­
cípulos para aprovechar después, cuando se dedican á él con 
más formalidad y rigorismo. 

La variedad de estudios, consiguiente al pro¡!'resivo des-
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arrollo intelectual del niño, no consiste en la variedad de las ma­
terias de enseñanza, sino en la variedad de ejercicios. El circulo 
de la enseñanz, debe agrandarse sin cesar por zonas concéntri­
cas; pero no i~roduciendo nuevos ramos de instrucción sino 
ensanchando los que desde un prin cipio se comprenden 'en el 
centro, del ~u~l parten como radios, y van extendiendo gradual­
mente. sus hm1tes, de la misma manera que se separan los radios 
a medida que se prolongan. Lejos de ser un inconveniente ocu­
pa~ á los niños en varios estudios á la Yez, es una ventaja gran­
dísima, porque ofrece el medio de introducir la variedad tanto 
más necesaria, cuanto menos desenvuelta se halle 1a';n1eli-
gencia. 
.. Deben ser cortas las lecciones de los niños, porque su aten­

Cion es reb~lde y fuga~ en lo_s primeros años, y el entendimien­
t':' poco activo; y al mismo tiempo deben repetirse con frecuen­
Cia, porque siendo en tan crecido número las impresiones nue­
vas de los objetos que los rodean, se borran mutuamente Con­
vie1rn se¡suiren las lecciones la misma regla que en los alim~ntos: 
al prmc1pw se usan éstos en corta cantidad, y se toman á me­
n~do para qu~ se verifique pronto y bien la digestión, y á me­
d1fa que adqmere mayores fuerzas el estómago, se aumenta la 
dosis y se reducen á menor número las comidas· del mismo 
m_~do, cuando son cortas las lecciones, las compre~den bien los 
nmos, y vuelven á estudiarla~ con gusto, y á proporcion que se 
d~sarrolla su inteligencia, están más dispuestos á ocuparse in­
d_1ndualmente y por mas largo tiempo en meditarlas, y de con­
s1gmente necesitan menos lecciones, pero más Jóo-icas y pro-
fundas. 0 

Para seguir este método en la enseñanza conviene distribuir 
los niños en tres grandes <livisiones, las mismas de que habla 
el reglamento tratando de las escuelas simultáneas con la úni­
ca diferencia de que no debe tomarse por punto de 'partida sólo 
la ed~d, ~,no también el desarrollo de la inteligencia y la ins· 
trucmóu. La primera debe comprender las secciones inferiores 
la segunda las i_ntermedias, .Y la tercera las superiores. Cad~ 
una de estas d_I v1s_w_nes constituye un grado distinto y requiere 
una clase de eJermc10s, por más que la enseñanza de todas ellas 
v~rse sobre los mismos objetos de estudio . Asf, sin dejar de ejer­
Citar todas las facultades de la inteligencia, se puede dará cada 
~na el grado de desarro)lo conveniente, según la edad y la ap­
titud mtelectual del discípulo. 

Las circunstancias y disposiciones particulares de los niños 
correspondientes á cada una de las divisiones determinan eÍ 
ré!l'imen y dirección m~s co~ veniente y pro.ve~hoso. El movi­
miento, la curi?s1dad, Ciert~ rndepe~denciaá que estaban habi­
tuados _en. medw de su fam1l1a, la distracción, la debilidad de 
entend1m1ento, son las cualidades caracteristicas de los discí­
pulos d_e la primera división. Conviene, por tanto, prevenir los 
1:11onm1ent,,s espontáneos de estos niños, y acomodar la ense­
nanza á su aptitud, haciendo que las lecciones sean cortas y 
frecuentes, y los ejercicios variados y agradables. El maestro 
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se limita á excitar la acción de la inteligencia y preparar su 
desarrollo evitando la explicación de reglas abstractas y el en­
comendarÍes estudios individuales. El niño no tiene aptitud su­
ficiente para trabajar por sl mismo, y necesita constantemente 
la palabra animada ~el l?aestro; ~I cual, por ~edio de e_xplica­
ciones sensibles v minuc10sas excita la cur10s1dad, despierta la 
atención, y estimu)a y anima, facilitando el t:abajo. La_ ins­
trucción de este primer grado se reduce á rectificar las ideas 
adquiridas en la educación doméstica, y procurar la adquisición 
de otras acerca de los más sencillos elementos Je lo que debe 
estudiar más tarde; á excitar y dirigir las fuerzas nacientes, 
como la atención y el deseo y capacidad de aprender. 

Preparados de esta manera en la primera división, pasan á 
la seo-unda cuando empieza á calmarse la agitación de los sen­
tidos~ cuando es menos apremiante la propensión al movimien­
to y á la variedad, y cuando tiende á fijarse el esplritu en los 
objetos de estudio. Entonces deben prolongarse _las lec~iones y 
repetirse menos, dándoles una forma más seria y rigurosa, 
abandonando gradualmente los procedimientos mecánicos y 
haciendo un uso prudente de explicaciones abstractas El niño 
puede dedicars~ á trabajos individuales sucesivamente más lar­
gos para ejercitar y medir sus fuerzas, y se halla en aptitud de 
recibir una verdadera instrucción. En tal estado, debe imponer­
se en los principales deberes de la moral y religión, aprender 
las operaciones mas importantes de la aritmética, las reglas de 
la analogla y ortografía, y aun parte de la sintaxis, y la lectu­
ra corriente y escritura usual, como conocimientos instrumen­
tales necesarios para la instrucción ulterior. 

En la tercera división, los niños, cuya inteligencia ha adq ui­
rido nuevas fuerzas por medio de los ejercicios precedentes, 
pueden ocuparse en trabajos individuales más profundos, y re­
unen la disposición intelectual necesaria para completar la pri­
mera enseñanza. Las lecciones deben encaminarse á rectificar 
y ampliar los conocimientos de que pueden hacerse aplicacio­
nes útiles en la vida, á ejercitar la razón, á aprender, á instruir­
se y á dirigirse cada uno por sus prC'pias fuerzas. Por este me­
dio es como se prepara el niño á obrar después como hombre. 

Cada una de las tres divisiones exige explicaciones distintas, 
lecciones especiales, ejercicios diferentes; y, sin embargo, en 
todas se puede y debe tratar de las mismas materias de ense• 
ñanza, á fin de que la cultura de las facultades mentales sea si­
multánea y proporcionada al desarrollo de cada una, y de que 
adquiriendo el niño unos conocimientos, se prepare gradual­
mente á la adquisición de todos los que son objeto de la instruc­
ción primaria. 

• 
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CAPÍTULO V. 

EDUCACIÓN MORAL. 

§ r. 

Sn importancia y objeto. 

Hemos ditho antes, al tratar de la educación en general, 
que todas las facultades del hombre deben cultivarse en com­
pleta armonía, que la salud del cuerpo es condición indispensa­
ble para el estudio, y que la cultura, tanto física como intelec­
tual, concurre poderosamente á la educación moral, al paso_que 
esta última hace fructificar los gérmenes de las fuerzas físicas 
y de la inteligencia, y completa toda la educación. Ninguno de 
los dones dispensados al hombre por el Criador son inútiles, y 
ninguno debe descuidarse, por la influencia recíproua que e¡er­
cen entre sí; pero entre todos, la razón y la libertad distin­
guen al ser racional de los demás animales, y son los atributos 
esenciales que lo ennoblecen y lo elevan á tan alta esfera, que 
lo hacen semejante al mismo Dios. La educación moral nos dis­
pone á hacer buen uso de estos dos atributos de la naturaleza 
humana, y en esto consiste su excelencia y la importancia que 
tiene sobre las demás partes de la educación, consideradas cada 
una de por si. La educación moral nos da aptitud y disposición 
para seguir las reglas im1mestas á la libertad, de acuerdo con 
la razón, cuyas reglas gobiernan la conducta del hombre, diri• 
gen nuestras costumbres, haciéndonos conocer nue~tro _desti­
no, enseñándonos nuestros deberes y derechos, la ciencia del 
bien y el mal, y de la virtud y el vicio. 

La instrucción y los talentos, cuando la conciencia moral 
no se halla por lo menos al mismo nivel, son dones funestos al 
que los posee y á la sociedad de que ha de formar parte. Sólo 
la conciencia puede utilizar los dones dispenaados al hombre y 
asegurarle uno felicidad interior, independiente <le todos los ac· 
e identes y desgracias de esta vida. La instrucción en manos de 
un hombre corrompido es nn arma terrible, de que se vale para 
el logro de sus perversos fines; aunque para el que está dis­
puesto á amar el bien, para el hombre virtuoso, es la ciencia un 
eficaz elemento de moralidad y el natural auxiliar de la reli­
gión. No basta ilustrar la inteligencia para llegar al conocí-


